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la ciencia objetiva, sino en que la cien­
cia procura interpretar y el arte crear". 

El libro de Valencia no es una expan­
sión axgurnental; es una concentración de 
imágenes interpretables, una elipsis del 
mar para revisitar Lisboa, para hablar no 
sobre Fernando Antonio Nogueira 
Pessoa, sino para conversar con el ángel 
marinheiro de Lisboa, el marinero que 
sueña -desde la tumba de los Je­
rónimos- la patria ideal, y nos recuerda 
que sus heterónimos son formas de la 
modernidad poética, propicios para 
destrampar los excesos escriturales del 
sentimiento, y opción poética ante la ley 
fatal de la sintaxis que rige nuestros ac­
tos y nuestra percepción del instante· co­
tidianos y poéticos. Pessoa asumió, a su 
modo, la pregunta-corroboración de 
Holderlin: "¿Para qué el poeta en tiem­
pos de miseria?". Dígamos, provisional­
mente, que para quitarle la herrumbre a 
la vida, pues trocó la pregunta por el 
cómo superar la miseria misma. 

ADOLFO CAICEDO PALACIOS 

Romántico rezagado, 
modernista rezagado, 
vanguardista 
rezagado 

Antología multilingüe 
León de Grei.ff. Selección y prólogo de 
Hjalmar de Greiff 
Colcultura. Santafé de Bogotá, 1995, 
468 págs. 

Dejádme solo. Non quiero compaña. 
Dejádme esquivo. Non gusto coreo. 

Una antología multilingüe para un poeta 
múltiple. Vate, bardo, rapsoda, trova­
dor, cantGr, juglar, aedo. La compleja 
escritura de León de Greiff ( 1895-197 6) 
queda· expresada y patentada a través 
de una multitud de álter egos, que se 
cristali~an .en cada uno de sus sucesi­
V9s.heterónimos (sus. otros): Leo Legrís, 
Matías Aldecoa; Gaspar de la Nuit, 

, Sergio Estepario, don Lope deAguinaga, 
B•ogisla:G von Greiff, Erik Fjordson, 
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Claudia Monteflavo, Ramón Antigua, 
Proclo Extravagario, Estrafalario Leo, 
Hárald el Obscuro, Guillaume de Lorges, 
Beremundo el Lelo. Símbolos de su 
movilidad mental, de sus metamorfosis, 
de sus desdoblamientos, que Jo convier­
ten en ese "viajero sedentario, en ese 
aventurero de la imaginación", como 
califica Cobo Borda a su transhumancia. 

Poeta escéptico, erótico, raro, exi­
liado, plural, marginal, bohemio, esqui­
vo, altisonante, anárquico. Poeta múl­
tiple, barroco exuberante. "El barco 
ebrio de Rimbaud, anclado en la alti­
planicie", "un vikingo venido a menos 
cazando ballenas en la sabana de Bo­
gotá". El bardo antioqueño, el aedo acli­
matado en el trópico, el vate sueco, el 
juglar ario, el rapsoda nórdico, conflu­
yen en él: "fallido odiseo, fracasado 
Simbad, vfking de río". Su hijo Hjalmar 
de Greiff, encargado de seleccionar y 
prologar esta Antología multilingüe, 
puntualiza: "Hace más de un siglo los 
de Greiff no sólo dejaron como un re­
cuerdo el mar, sino también la lengua 
de las sagas. En la base de León, así se 
abra en el más ambicioso abanico uni­
versal, está el castellano que hablaron 
sus padres y sus abuelos. La madre de 
León, hija de alemanes trasladados a 
Antioquia, jamás conoció lengua dis­
tinta que la castellana [ ... ] Los viajes 
imaginarios al país de sus tatarabuelos 
se musicalizan con toques mágicos en 
los cuadernos de versos de León". 

León de Greiff no es el nauta ancla­
do en una técnica literaria, dijo Heman­
do Téllez, quien cali ficó su poesía como 
"una creación aparte, trasplantada no 
sabemos concretamente de dónde y 
cuya floración -en el trópico- se rige 
por otros ciclos estacionales". Por su 
parte, Baldomero Sanín Cano define su 
fuga, su evasión, así: "De Greiff es 'el 
poeta'. Toda su vida, toda su inteligen­
cia, todos sus estudios miran a la poe­
sía [ ... ] Anda por los vocabularios de 
términos anticuados [ ... ] Saquea los 
idiomas modernos". Todo poeta verda­
dero debería ser múltiple. Múltiple en 
lenguaje y vida. Opulento en su periplo. 

/ 

Esta parece ser la enseñanza de León 
de Greiff, quien sonreía con sarcasmo 
y en silencio viendo patinar en la nada 
a sus críticos. Unos Jo señalaron como 
gongorista, otros como anticlásico, 
otros como conceptista. Sus lecturas de 
Villon, Manrique, Quevedo, Rimbaud, 
Isidore Ducasee, Poe, Apollinaire, Max 
Jacob, Jo ponen, según sus estudiosos, 
en relación directa con las vanguardias. 
Guillermo de Torre lo sitúa como un eco 
del ultraísmo en Colombia. Charry Lara 
lo emparienta más allá del simbolismo 
y más acá de las vanguardias, acorde 
con los modernistas. Carlos García 
Prada lo tilda de 'romántico sin par' . 
Juan Luis Panero lo define como "ro­
mántico rezagado, modernista rezaga­
do, vanguardista rezagado". El cubano 
Orlando Rodríguez Sardiñas lo ubica 
como "un poeta transicional". Serguéi 
Goncharenko lo convierte en un hí­
brido, en ocasiones pamasiano y en 
ocasiones simbolista. Otros lo conside­
ran como el precursor de un nuevo 
'ismo': el sinfonismo. El propio León, 
multiplicado en espejismos, les respon­
de con sorna: " ¡Ni soy lo que ellos di­
cen ... ni en Jo que soy estoy!". Hjalmar 
de Greiff, en el prólogo a esta Antolo­
gía multilingüe, intenta dar una conclu­
sión: "León iba por otros caminos, a lo 
mejor muy personales. No sólo no ha­
bía visto el mar, sino que llegó tarde a 
la capital. Su grupo fue el de los Trece 
Panidas, de Medellín, con la rev ista 
Panida, diez años antes de que apare­
cieran Los Nuevos, muy anterior a Pie­
dra y Cielo [ ... ] La dificultad en que se 
encuentran los críticos de fuera para 
juzgar el momento de León de Greiff 
está en el desconocimiento de cómo se 
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produjeron los movimientos del post­
modernismo en Colombia". 

La aventura lingüística extrema de 
León de Greiff, su gula por la palabra, 
su filigrana verbal, su festín y merien­
da con el lenguaje, lo llevaron a incluir 
como proyecto la traducción de su obra 
completa al •·castellano básico", para fa­
ci litarles el trabajo a sus empecinados 
detractores. Por fortuna, nunca cumplió 
su promesa. La Antología multilingüe, 
editada cuidadosamente por Colcultura, 
reúne cincuenta poemas (róndeles, ba­
ladas, sonatinas, canciones, cancionci­
llas, cantigas, sonetos, relatos, etc.) tra­
ducidos al alemán, catalán, checo, 
euskera, filipino, francés, inglés, italia­
no, malayo, ruso y sueco. Actualmente 
se han traducido ciento cincuenta y tres 
poemas. muchos de ellos con más de 
una versión al mismo idioma, por lo que 
el número de traducciones existentes 
hasta el momento ha aumentado a dos­
cientas catorce. El único traductor que 
tuvo un contacto directo con el autor 
mientras efectuaba su trabajo fueAndré 
van Waseenhove (traductor al francés). 
El primer traductor de León de Greiff 
al alemán fue el poeta Erich Arendt, en 
1975. La más reciente traductora al ale­
mán es Katharina Posada (hija de co­
lombiano y alemana, reside nte en 
Heidelberg), traductora también de , 
Alvaro Mutis. El filólogo norteameri-
cano Edgar C. Knowlton es su traduc­
tor al inglés. En 1986 apareció en Mos­
cú una antología del catedrático Serguéi 
Goncharenko titulada Bajo el signo de 
Leo, con ciento diecinueve poemas. El 
epígrafe para estas traducciones al ruso, 
según Hjalmar de Greiff, pueden ser las 
palabras sustanciosas del poeta Nico­
lás Guillén que nos sirven como aperi­
tivo: "Preparémonos para encontrarnos 
con el colombiano León de Greiff, para 
la fiesta de colores, ritmos excepciona­
les, músicas inesperadas, pero también 
al encuentro con la sabiduría amarga, 
el dolor secreto sin el cual no hay gran­
des poetas". Cerremos esta nota, escu­
chando al propio Serguéi Goncharenko 
cuando afirma: "En esta estilística poé­
tica de León de Greiff se reunieron dos 
principios tradicionalmente contrarios: 
- ia musicaiiáad- en su sentiáo mas 
amplio y profundo: el espíritu de la 
música, y de otra parte el ánimo bur­
lón ... Evidentemente, no están errados 
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qu1enes ven en León de Greiff al 
Góngora latinoamericano, pero a un 
Góngora del siglo XX, pleno de expe­
riencia, de hallazgos y decepciones de 
más de tres s iglos literarios ... " 

JORGE H. C ADAVID 

Puentes que fueron 

Vida en amor y poesía 
Carlos Mart{n 
Instituto Caro y Cuervo, serie La Granada 
Entreabierta, Santafé de Bogotá, 1995, 
611 págs. 

Esta Suma poética recoge 1 O de las 
obras de Carlos Martín, publicadas en­
tre 1939 y 1993. Se trata de una antolo­
gía complementada al final con Otros 
poemas, y, en su fase inicial, con dos 
interesantes ensayos del mismo autor: 
"Así nació Piedra y Cielo" y "Entre rea­
lidad y trascendencia". Por supuesto, 
encontramos además una Presentación, 
y distintos Comentarios a la obra de 
Martín, el benjamín de "Piedra y Cie­
lo", cuya palabra poética - a través de 
la Suma- se ve siempre signada por la 
concepción que de la poesía tuvieron 
los creadores piedracielistas más repre­
sentativos (excluyendo al nariñense 
Aurelio Arturo, naturalmente, que es 
como un cosmos aparte, reconocido en 
su real trascendencia solamente por las 
actuales generaciones). El mis mo 
Aurelio Arturo es causa y aliento de 
algunos de los poemas de Carlos 
Martín. Pero la ascendencia mayor, 
incuestionable, es la del chileno Pablo 
Neruda - y no tanto de Huidobro, 
como se nos señala en alguna parte del 
libro-. Sí hay otras ascendencias re­
conocidas: Valéry, Eluard, Rilke, ... ¿qué 
autor no las posee? otra cosa es que és­
tas se reasimilen -se reciclen- y ad­
quiera el poeta, por fin, las direcciones 
de su voz interna, que tienen que ser 
únicas, y que dan un sello personal, 
intransferibie, característico de ia 
autenticidad creadora. Según esto, nos 
parece que lo que ocurre con Carlos 
Martín sucede con sus coterráneos es-
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pirituales de Piedra y Cielo. Sus voces 
son parecidas, hermanadas por un mis­
mo ideal de la poesía, y sus resultados 
importantísimos dentro de la literatura 
colombiana, s i convenimos en que 
consti tuyerom un remezón de las 
anquilosadas posturas poéticas de su 
tiempo, encabezadas por Guillermo 
Valencia, sobre todo. Pero este vuelco 
que ellos ocasionaron no implica el bro­
che de oro. Pues aparte del nuevo y 
necesarísimo aliento que insuflaron en 
la poesía colombiana, no hay conclu­
s iones extraordinarias en la obra de 
Carlos Martín,. como tampoco en sus 
compañeros de ruta y extravío. Los lu­
gares que reit~ran los poemas de Car­
los Martín, abundantes en "jazmines y 
suspiros", "arroyos", "sueños", "ruise­
ñores", "sollozos", "ángeles", "maripo­
sas", "ruinas", "agonías", " luceros", 
"rosas", "arpas", "tumbas", y "llanto" 
ya, sin ninguna duda, están paralizados, 
no prestan la menor utilidad dentro del 
proceso actual de la poesía colombia­
na, para no hablar de la de más allá, a la 
que, desafortunadamente nunca acce­
derá nuestro poeta Martín. Y la razón 
principal de la auténtica poesía es su 
retransformación perdurable, un esta­
do poético al que cualquier contempo­
ráneo --de hoy o de mañana- pueda 
asomarse con emoción y asombro, y no 
como ante un paisaje que no persuade, 
que muestra en alguna esquina el 
resquebrajamiento de lo trillado o, por 
lo menos, de lo que fue un día, pero ya 
no lo es, de ninguna manera. 

Hay poemas relativamente conmo­
vedores, es cierto, a lo largo de esta 
Suma, y los más son resultado de una 
permanente mirada 'flOte el transcurso 
del tiempo y la con~iguiente nostalgia 
por el pasado, ei pasado geográñco y 
humano, las voces que desaparecieron 
pero subsisten en la memoria del poeta 
- . no de la poesía-. Por todo esto, no 
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